VERSIÓN ESTENOGRÁFICA DEL DISCURSO DEL SECRETARIO DE RELACIONES EXTERIORES, LUIS ERNESTO DERBEZ, EN LA CEREMONIA DE CLAUSURA DEL XIX CONGRESO PANAMERICANO DEL NIÑO.
México D. F, a 29 de octubre de 2004

Sr. Presidente Vicente Fox Quesada 
Queridos amigos: 
La generación de oportunidades para los niños de las Américas es nuestra responsabilidad como gobernantes. Nuestro compromiso con un futuro mejor, con una democracia plena para todos los ciudadanos, nos exige instrumentar acciones que se transformen en condiciones de vida para los niños en el presente. 
Al concluir estos tres días de trabajo, el décimo noveno Congreso Panamericana del Niño nos ha permitido realizar un valioso ejercicio de reflexión e intercambio de experiencias, orientado a identificar mejores mecanismos para diseñar políticas de largo plazo para la infancia de las Américas. 
Los Congresos Panamericanos han permitido conocer los avances de nuestras naciones en la instrumentación de políticas públicas en áreas tan sensibles como el combate a la fármaco dependencia en menores de edad, la prevención de la explotación sexual infantil, la inclusión de la niñez con capacidades diferentes, la adopción de legislación en favor de la infancia o la promoción y defensa de los derechos del niño. 
Quiero destacar la labor que realiza el Instituto Interamericano del Niño, quien ha puesto especial atención al tratamiento integral de los problemas de la infancia. Apoyamos el compromiso de esta institución y la alentamos a continuar luchando por el patrimonio más valioso de nuestros países: los niños y niñas que conforman las nuevas generaciones. 
Debemos comenzar por reconocer que tenemos ante nosotros el reto de ofrecer condiciones de vida dignas a millones de niños que subsisten en las calles sin oportunidad alguna. La existencia de niños sin horizonte de vida en América Latina y el Caribe, pone en evidencia que nuestras democracias electorales tienen ante ellas la responsabilidad de traducirse en derechos políticos, económicos y sociales plenos para nuestra niñez. 
Debemos trabajar en forma coordinada para instrumentar programas que nos permitan incorporar a los niños indígenas del campo y de las ciudades a los beneficios de la democracia y la globalización. 
Los trabajos y conclusiones de este Congreso constituyen un llamado de atención para que los gobiernos ubiquemos los grandes asuntos de la niñez y la familia en el primer plano de la atención política que merecen. Debemos trasladar los resultados de este encuentro a la acción directa de cada país y a la iniciativa concertada a través de la cooperación entre nuestras naciones. 
Esta es una responsabilidad que no se limita al ámbito de gobierno, requiere también la activa participación de instituciones educativas, académicas y especialistas, así como de las organizaciones de la sociedad civil. Es por ello que hago un reconocimiento a la participación de los representantes de estos sectores. 
Su análisis y recomendaciones son de suma importancia para emprender las acciones que están demandando con urgencia la sociedad, la familia y la niñez de los países americanos. 
Nuestra tarea hoy es mejorar la calidad de los programas nacionales e insertarlos en el contexto más amplio del cumplimiento pleno de nuestros compromisos internacionales, reflejados en la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño. 
Estimados amigos: 
En este Congreso, organizado conjuntamente con la Organización de Estados Americanos, ha quedado de manifiesto la obligación de todos los actores nacionales de actuar concertadamente para fortalecer el papel de la familia como el primer círculo de acción en beneficio de la infancia. 
El Gobierno de México reitera su respaldo a la OEA para encauzar los esfuerzos interamericanos en esa dirección. Como demuestra su participación en este Congreso, la OEA realiza una aportación fundamental para analizar los temas prioritarios de la agenda regional y contribuir a la toma de decisiones que derive en resultados concretos. 
Promovamos juntos, todos los países americanos, su fortalecimiento porque eso significa trabajar en favor de las mejores causas del continente. 
Muchas gracias. 

